
Lunes, Mt 1, 16.18-21.24. Solemnidad de San José. Eucaristías con horario 
de domingo;  Martes, Mt 18, 21-35; Miércoles, Mt 5, 17-19;  Jueves, Lc 11, 
14-23;  Viernes,  Mt 12, 28-34 (día penitencial: abstinencia) Vía crucis pa-
rroquial: 19:30;  Sábado, Lc 1, 26-38. Solemnidad de la Anunciación. 

Una lectura para cada día de la semana 

EL NUEVO TEMPLO 
 
       Frente al templo suntuoso de Jerusalén, Jesús quiere presen-
tarse como el verdadero templo de carne y hueso: “Destruid es-
te templo, que ya lo volveré a reconstruir” (Jn 2, 19) en la resu-
rrección, para que sea indestructible. 
 
     Pero Jesús es templo también en comunión con la Iglesia, 
que es su cuerpo. Por tanto, todos y cada uno de nosotros so-
mos templos de Dios. 
 
     Francisco de Asís, al inicio de su conversión escucha una 
llamada: “Francisco, restaura mi Iglesia, que amenaza ruina”. Y 
el pobre de Asís entiende que el Señor le habla de restaurar un 
templo cercano. Más tarde se dará cuenta de que lo que le pide 
el Señor es restaurar, limpiar, purificar, la Iglesia viva que forma-
mos los cristianos. 
 
     Con frecuencia nos ocurre lo mismo: estamos más prontos a 
restaurar la Iglesia de piedras muertas que de piedras vivas. Je-
sús nos está llamando a pasar de una religiosidad elemental a 
una fe adulta que tiene como soporte el mandato del Señor: “no 
tendrás más dioses que a mí”. Reavivando nuestra fe en el úni-
co dios, purificándonos de nuestros individualismos, del espíritu 
mercantilista (“te doy para que me des”), librándonos de tener el 
alma vacía para abrirnos a su AMOR y al AMOR DE NUES-
TROS HERMANOS. 
      

Una alianza liberadora 
 

          Fieles al Pacto cuaresmal de escuchar al Señor, hemos veni-
do para que nos siga iluminando y animando a renovar su alian-
za. Tenemos tanto que ganar que hasta egoístamente nos inte-
resa. Pero, sobre todo, ¡tenemos tanto que gozar! ¿Puede haber 
algo que nos ayude a gozar más que una auténtica y plena liber-
tad? Pues hacia esa libertad nos conduce la alianza que Dios 
nos propone: sus MANDAMIENTOS. Si los guardamos, nos dice 
el Señor: “Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo”. 
 
     El que firma esta Alianza con el Señor, firma su carta de liber-
tad. La libertad del AMOR, la del mandamiento nuevo, a la que 
se refería San Agustín al afirmar: “ama y haz lo que quieras”. Y 
no nos olvidemos: Dios sella esta alianza con la sangre de Je-
sús. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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Lectura del Libro del Exodo 
20, 1-17 

     En aquellos días el Señor pronunció las 
siguientes palabras: 
--    Yo soy el señor, tu Dios, que te saqué de 
Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros 
dioses frente a mí. No te harás ídolos --figura 
alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo 
en la tierra, o en el agua debajo de la tierra--. 
No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios ce-
loso: castigo el pecado de los padres en los 
hijos, nietos y biznietos cuando me aborre-
cen. Pero actúo con piedad por mil genera-
ciones. 
      No pronunciarás el nombre del Señor, tu 
Dios en falso. Porque no dejará el Señor im-
pune a quien pronuncie su nombre en falso. 
Fíjate en sábado para santificarlo. Durante 
seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día 
séptimo es un día de descanso dedicado al 
Señor, tu Dios: No harás trabajo alguno, ni 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu es-
clava, ni tu ganado, ni el forastero que vive 
en tus ciudades. Porque en seis días hizo el 
Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay 
en ellos. Y el séptimo día descansó, por eso 
bendijo el Señor el sábado y lo santificó. 
      Honra a tu padre y a tu madre: así pro-
longarán tus días en la tierra, que el Señor, 
tu Dios, te va a dar. No matarás. No come-
terás adulterio. No robarás. No darás testi-
monio falso contra tu prójimo. No codiciarás 
los bienes de tu prójimo, no codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su es-
clava, ni su buey, ni un asno, ni nada que 
sea de él.           Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  III  DE CUARESMA.    Ciclo B

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Corintios 

 1, 22-25 
Hermanos: 
     Los judíos exigen signos; los griegos 
buscan sabiduría. Pero nosotros predi-
camos a Cristo crucificado; escándalo 
para los judíos, necedad para los grie-
gos; pero para los llamados a Cristo --
judíos o griegos--: fuerza de Dios y sabi-
duría de Dios. Pues lo necio de Dios es 
más sabio que los hombres; y lo débil de 
Dios es más fuerte que los hombres. 

     Palabra de Dios 

Sal 18 
 

Señor, Tú tienes  
palabras de vida eterna. 

 

    La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. 
      Los mandatos del Señor son rectos 
y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos.  
     La voluntad del Señor es pura 
y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verda-
deros, y enteramente justos. 
     Más preciosos que el oro, 
más que el oro fino; 
más dulces que la miel 
de un panal que destila.     

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     Siguiendo en nuestra andadura 
cuaresmal, como pueblo tuyo te mos-
tramos las necesidades que se nos 
presentan en nuestro camino.  
1. – Por el Papa Benedicto, para que 
con tu ayuda, siga con ese gran afán 
peregrino en la predicación del Evan-
gelio, como lo fue incansablemente su 
antecesor Juan Pablo II. Roguemos... 
2. – Por los gobernantes y los políticos 
para que se dejen guiar por la fuerza y 
la sabiduría que viene de Dios. Ro-
guemos al Señor. 
3. – Por los viven lejos de tu lado, para 
que nuestra oración y ejemplo les 
acerquen a la casa del Padre. Rogue-
mos al Señor. 
4. – Por los enfermos, excluidos, en-
carcelados o angustiados, para que 
encuentren en tu Iglesia la salud y la 
libertad que tu nos traes. Roguemos.. 
5.- Por todos nosotros que paso a pa-
so, nos encaminamos al drama de tu 
cruz, haz que contemplando este mis-
terio, cojamos fuerzas para poder to-
mar la nuestra y seguirte. Roguemos  
al Señor. 
 
     Señor, tu pueblo camina siguiendo 
los pasos que Tu marcaste primero, 
atiéndenos y concédenos lo que con-
fiados te pedimos. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Juan                                              2, 13-25 
     Se acercaba la Pascua de los judíos y Je-
sús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo 
a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, 
y a los cambistas sentados; y, haciendo un 
azote de cordeles, los echó a todos del templo, 
ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció 
las monedas y les volcó las mesas; y a los que 
vendían palomas les dijo: “Quitad esto de aquí: 
no convirtáis en un mercado la casa de mi Pa-
dre”. 
         Sus discípulos se acordaron de lo que está 
escrito: el celo de tu casa me devora. Entonces 
intervinieron los judíos y le preguntaron: “¿Qué 
signos nos muestras para obrar así?” 
     Jesús contestó: “Destruid este templo, y en 
tres días lo levantaré”. Los judíos replicaron: 
“Cuarenta y seis años ha costado construir 
este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres 
días?” 
     Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y 
cuando resucitó de entre los muertos, los discí-
pulos se acordaron de lo que había dicho, y 
dieron fe a la Escritura y a la Palabra que 
había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusa-
lén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron 
en su nombre, viendo los signos que hacía, 
pero Jesús no se confiaba con ellos, porque 
los conocía a todos y no necesitaba el testimo-
nio de nadie sobre un hombre, porque él sabía 
lo que hay dentro de cada hombre. 
     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


